 Las negaciones de Pedro
Texto:

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada se acercó a él y le dijo

· ¡También tú andabas con Jesús el galileo!

Pero él lo negó delante de todos:

· No sé de qué hablas.

Cuando salía al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:

· Este andaba con Jesús Nazareno. Y de nuevo lo negó con juramento:

· ¡Yo no conozco a ese hombre!

Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro:

· Tú también eres de  ellos, seguro; ¡se te nota en el habla!

Entonces empezó  a maldecir (lo) y a jurar:

· ¡No conozco a ese hombre!
Y enseguida cantó el gallo.

Y Pedro se acordó de las palabras de Jesús:

- ¡Antes que el gallo cante me negarás tres veces!

Y saliendo fuera, lloró amargamente.


(Mt. 26, 69-75)

Composición de lugar: 

El patio del palacio de Herodes donde están interrogando a Jesús.
Petición:


Dolor con Cristo doloroso, pena interna que sufre el Señor ante otra defección más.

1º Pedro estaba sentado fuera…
Entretanto… mientras a Jesús le abofetean y le escupen… Pedro está sentado fuera. Creyendo pasar desapercibido, pero lejos de lo que le sucede al Señor. Se desentiende de lo que está ocurriendo y sigue intentando… Ver en qué paraba aquello… al Señor lo interroga el Sumo sacerdote, a Pedro lo interroga una criada. Jesús se mantiene firme, Pedro niega
Pero a la vez “es visto” por alguien que lo reconoce; quizá por haberle visto otras veces en el grupo con el Señor. Más raro sería que ella hubiera estado presente al momento del prendimiento; o por algún comentario hecho en ese memento… No es una acusación formal, es la constatación de un hecho, por una persona de la que no tenía razón para sospechar. Pero es suficiente para sentir la cobardía. Ahora no sabe de qué le hablan, pero ese miedo irá en aumento.
2º Cuando salía al portal
Pedro inicia la retirada; cada vez está más  afuera… ahora le vuelven a reconocer. Es la segunda persona que cae en la cuenta de la situación de Pedro… Y ante esta segunda apreciación Pedro niega con juramento… él no andaba con “ese hombre”, no lo conoce… ni siquiera es capaz de pronunciar su nombre. Es muy triste tener que renunciar de esa manera a lo que hasta ese momento era lo mejor que le había sucedido en su vida. El seguimiento de Jesús se le oscurece, todo se nubla y solamente le queda la huída. Hacia el portal… para escapar, como ya han hecho los demás, Pedro no se siente diferente de los otros.
3º Se acercaron los que estaban allí

Ya no son las criadas, sino un grupo de los que estaban, como él esperando el final del interrogatorio de Jesús. Son muchos y él se siente solo. Todos hablan de un modo y él es el único que pronuncia de otra forma… ¡extranjero y descubierto! La acusación ahora se hace más dura, porque ellos podían llevarlo también dentro del palacio y presentarlo como partidario del condenado.

Lo que viene es muy difícil de meditar: Pedro… ¡¡maldice!!! Pero ¿a quién?:

¿Al que le ha interpelado y a los que lo rodean… como un valiente? ¿A sí mismo, por dar ocasión de la confusión? ¿A Jesús… sería capaz de llegar a ese extremo?

4º Pedro se acordó de la palabras de Jesús

Las palabras más inmediatas fueron las que el canto del gallo le trajo a la memoria. Pero podía recordar aquellas (Mt, 7, 23) en las que Jesús les dice  a los que pretenden tener méritos por ser de su pueblo o haber hecho milagros en su nombre. Pero no cumplen la voluntad del Padre: “y entonces les declaré: Nunca os conocí…  Y la respuesta del novio a las vírgenes insensatas: Mt. 25, 12: “De verdad os digo: No os conozco” O las que pronunciará en el Juicio final (Mt. 25, 44) ante la pregunta de los de su izquierda… ¿Cuándo te vimos…? 
Jesús les había hecho un discurso para ellos especialmente Mt. 10, 33 cono Instrucciones para la misión que les iba a confiar. Y al final como conclusión añadió:

“Por todo el que se pronuncie por mí antes los hombres, me pronunciaré también yo ante mi Padre del cielo; pero al que me niegue ante los hombre, lo negaré yo, a mi vez, ante mi Padre del cielo.

Pedro recordaría muchas cosas. Y todas ellas le llevaban a una conclusión: el Señor es misericordioso, como lo había manifestado tantas veces a lo largo de esos meses de convivencia… La memoria, el recuerdo le vence… y llora amargamente; pero el llanto le sirve para afianzar la esperanza del perdón… conocía a Jesús, aunque lo hubiera negado.
Conocer a Jesús, ver a Jesús en los hermanos… la cobardía también nos afecta a nosotros… cuando nos olvidamos de quién es Jesús y damos prioridad a nuestros sentimientos y pesimismos.
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